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Muchos son llamados Pocos son escogidos 

 
El Hombre sin Traje de Boda 

 
By Reimar A. C. Schultze 

 
“Pero cuando el entro a ver a los comensales, vio allí a uno que no estaba vestido con 
traje de boda, y le dijo: 'Amigo, como entraste aquí sin traje de boda?’, y el enmudeció. 
Entonces el rey dijo a los sirvientes: ' Atadle las manos y los pies y echadlo a las 
tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes.' Porque muchos son 
llamados, pero pocos son escogidos...”—Mateo 22:11-14 

 
Quien va a ser elegido para participar en el gran banquete matrimonial 

del Cordero? Seguramente toda la gente, tanto Cristiana y no Cristiana, 
quieren saber. Ningún evento, ni en el pasado o en el futuro, va a ser más 
grande que este evento. El hecho que nuestro Padre celestial nos elija para ser 
parte de esto es el honor mas grande que puede ser otorgado a los mortales. El 
no ser elegido a estar en este banquete seria la miseria más grande posible. 

 
“Un rey hizo un banquete de bodas para su hijo, y muchos estaban 

invitados,” así empieza nuestra parábola. El rey representa a Dios el Padre; el 
hijo representa a nuestro Señor Jesús. El padre preparo el banquete de bodas 
para su hijo. Claro, esto llama a atención la pregunta, quien es la novia? La 
novia elegida, según la inferencia de la Biblia, son los Judíos, la gente elegida 
por Dios. Fueron los primeros que fueron invitados por los sirvientes que Dios 
mando. Pero la parábola nos cuenta que algunos de los elegidos no tomaron 
seriamente la invitación, otros la ignoraron, y algunos mas mataron a los 
sirvientes del maestro, por lo cual el rey destruyo su ciudad. Esto se refiere a la 
destrucción de Jerusalén en el año 70 por el general Romano Tito Flavio 
Vespacio, quien se convirtió en emperador poco después de ese incidente. C. H. 
Spurgeon comenta sobre este texto. “La destrucción de Jerusalén fue mas 
terrible que cualquier cosa que el mundo a visto antes de ello o desde ese 
tiempo” (Comentario de Mateo pagina 412).   

 
La parábola continua: entonces el rey mando a más sirvientes para que 

invitaran a cualquier persona que quería ir a la boda. Estos son los nuevos que 
han sido llamados. Los nuevos elegidos, los nuevos invitados. Muchos fueron 
llamados o invitados, pero un hombre llego a la boda sin estar vestido con un 
“traje de bodas”, y por eso fue lanzado de la celebración. Este hombre es el tipo 



de los muchos que son llamados pero no son elegidos. El destino del hombre 
estaba completamente decidido por una cosa, si tenía su “traje de bodas”.     

 
     Que es un “traje de bodas”, y de donde viene? Donde encontraron los suyos 
los otros invitados? Tradición anciana decía que el rey proveería trajes para sus 
invitados para que estuvieran vestidos de una manera apropiada cada vez que 
estuvieran en su presencia. En Génesis 45:22, el Faraón le indico a José que 
les diera trajes a sus hermanos para poder entrar a la presencia de Faraón 
después. En la misma manera, el padre hubiera dado trajes a los invitados de 
una boda. El venir a la celebración vestido de una manera no propia era un 
gran insulto a los novios y traería con si la ira del rey.   
 
     El traje de bodas representa la justicia de Cristo. Son ropas de fe, amor, 
santidad, amor, y separación del mundo. Es la ropa de identificación. El traje 
de bodas no puede ser comprado. No podemos comprar nuestra salvación con 
buenas obras. Solo el cielo nos puede dar la vestidura apropiada para 
mostrarnos como la Novia de Cristo en el trono. Tienes que entender que todos 
los llamados son los que han sido provistos con un traje de bodas por el rey. 
Dios nunca llamo a alguien a la boda de Cristo sin darles la vestidura 
apropiada. Debe de ser puesto desde el momento de nuestro compromiso hasta 
el banquete matrimonial. Como funciona este compromiso? Tenemos que 
pensar como los judíos aquí. Bajo la ley de Moisés, el compromiso tenía la 
misma autoridad que el matrimonio y duraba de 10 meses a un año antes de 
que la ceremonia del matrimonio tomara lugar. No existía mas coqueteo, no 
había mas amantes. Si un hombre comprometido era atrapado con otra mujer, 
era apedreado hasta la muerte (Deuteronomio 27:23, 24).  

     Cuando naces de nuevo, se te son dadas unas ropas nuevas que te 
identifican con Cristo y te separan del resto del mundo. Entras a una relación 
de matrimonio y de primer amor con Jesús. Tienes que desecharte de las ropas 
del hombre viejo, junto con todo su pecado, hábitos del mundo, y tendencias 
carnales.  “Vestíos del Señor Jesucristo, y no penséis en proveer para las 
lujurias de la carne” (Romanos 13:14).   

     Adán y Eva tenían puestos ropas de luz. Dios los creo en su imagen, y Dios 
es luz (I Juan 1:5). Ellos tenían relaciones continuas con Dios hasta que 
desobedecieron, cuando  perdieron sus trajes de luz y se dieron cuenta que 
estaban desnudos. Pero Jesús vino para restaurarnos a ser hijos de la luz. 
Ponte al Señor Jesús! Romanos 13:12 dice “Ponte el armamento de luz.” Esto es 
lo mismo a ponerte el traje de bodas que te ha dado Jesús. En cuanto lo tengas 
puesto, estas en una relación de comprometidos con Jesús. Si te lo quitas, tu 
relación con Jesús esta rota.   

     La parábola de las diez vírgenes también demuestra este punto. En Mateo 
25 vemos que desde el punto que nos convertimos recibimos la luz. Luz es 
sinónimo con el traje de bodas. La luz que las vírgenes recibieron al principio 
de su viaje es luz divina. Pero ellas tenían que asegurarse que se quedara la luz 



encendida, de la misma manera que el invitado debe de quedarse vestido con el 
traje de bodas. No sabían cuando iban a entrar al banquete, pero tenían que 
estar listas a todo tiempo. 

     La parábola del sembrador dice que “la semilla en la tierra buena, estos son 
los que han oído la palabra con corazón recto y bueno, y la retienen, y dan fruto 
con su perseverancia”  (Lucas 8:15). Solo la semilla que se mantiene es la que 
puede traer fruto. Una cosa es el recibir algo, pero es algo completamente 
diferente el mantenerlo. No creas que, porque recibiste el traje de bodas de 
Cristo cuando fuiste nacido de nuevo la primera vez, que vas a entrar al cielo. 
Nunca creas que lo puedes doblar y ponerlo en un cajón y esperar que vas a 
ser salvo. Si no mantienes lo que Jesús te ha dado, y si no dejas que crezca, 
vas a estar en problemas serios algún día. Vas a oír las mismas palabras que 
oyó el hombre sin traje de bodas, “Atadle las manos y los pies y echadlo a las 
tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes” (Versículo 13).  
Piénsalo.     

     Sabes porque es que muchos Cristianos pierden sus trajes de bodas? Es 
porque no tienen el temor de Dios. Sabes porque es que muchos tienen 
manchas en sus trajes de bodas? Porque no tienen a Dios. Salomón dijo, “por el 
temor del Señor el hombre se departa de lo malo” (Proverbios 16:16).  Tienes que 
tener el temor de Dios. El temor de Dios es un EMPUJADOR; nos empuja lejos 
de las cosas escondidas y peligrosas de la vida para que podamos llegar de 
manera segura a un lugar de descanso. El temor de Dios es una gran fuerza 
motivadora. Como testimonio, el temor de Dios me ha ayudado a alejarme de 
miles de tentaciones.   

      El hombre que no tenía su traje de bodas fue atado completamente, por lo 
cual no podía ser ayudado. Cuando un hombre es atado de esta manera, 
nunca mas tiene una decisión personal acerca de cualquier cosa, ni de donde 
se va a sentar, adonde va a ir, lo que quiere hacer, y con quien lo quiere hacer. 
Sus pedidos de ser salvado del fuego del Juicio por solo un minuto, o el tener 
un poco de agua en las tinieblas, no van a ser respuestas. El tuvo sus 
decisiones y su manera de hacer lo que quería toda su vida. Pero el tiempo de 
hacer lo que el quiera se acabo eternamente. Porque? Porque no tenía puesto 
un traje de bodas. “Echadlo a la tinieblas afuera.” Que tan lejos van a ser 
lanzados afuera? El va a ser lanzado a las tinieblas, mas aya que solo la 
oscuridad, si no  a las tinieblas, donde esta el llanto y crujir de dientes por 
siempre.  

     Amigo mío, no estoy inventando esto. Estas son las palabras de Jesús para 
todos nosotros. Cuantos trajes son perdidos por el tiempo que hemos 
desperdiciado buscando placer carnal, y dinero que fue usado para satisfacer a 
la carne mientras los campos ya están blancos para la siega? Que dijo el 
hombre cuando fue cuestionado? El estaba sin palabras, sus excusas siendo 
evaporadas.  
 



     “Muchos son llamados.”  Fue el hombre que no tenía traje llamado? Amigo, 
si no hubiera sido llamado, no estaría ahí. Todos los que estaban presentes 
fueron llamados. No podía decir que no le habían dado un traje de bodas. Su 
problema fue que no lo tenía puesto: el traje de fe, amor, santidad, separación 
para Dios e identificación con Jesús. Amigo, si eres nacido de nuevo, as sido 
llamado y Jesús te ha dado un traje de bodas. Póntelo. Esta sobre tus hombros 
o guardado en un cajón? 
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